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LAS REFORMAS 
Despues de las sangrientas luchas, vueltos los obre- 


ros a las fábricas a' trabajar en las mismas o peores 
condiciones, han sufrido el desengaño de sus aspira- 
ciones burladas, y no estan, no pueden estar conten- 
tos, el descontento es general; el antiguo malestar 
social queda en pie, aumentado por la desilución de 
las esperanzas burladas y del esfurzo inútil. 

Malestar y descontento, que han sido siempre la 
forja que al soplo de la idea a formado todas las rebe- 
liones de los oprimidos, martilladas sobre el yunque 
endurecido por el dolor humano. 

Los nuevos sostenedores del privilegio y de la ex- 
plotación, conocen este malestar de las clases deshe- 
redadas y suben también que éste malestar aumenta- 
do con el engaño, cuna es, donde los pobres arruyan 
sus deseos de emancipación acariciando la nueva re- 
belión, que como única salvadora de la libertad sonrie 
placentera y sublime al proletariado encadenado. 
Y estos nuevos REPRESENTANTES DEL PUE- 
BLO se apuran a entretener la atención de los po- 
bres con alagadoras promesas que en forma de decre-; 
tos y leyes le presentan, invitándole, en nombre de 
la patria que lo sacrifica, a esperar con paciencia; 
mientras tanto, un nuevo eslabón en cada ley y. en 
cada decreto forma la nueva cadena que a de aprisio- 
nar al pueblo productor, entregándole atado a sus ex- 
plotadores antiguos y modernos, 

A legado pues, la hora de arrancar de la faz hipó-— 
crita de los modernos embaucadores, la careta con 
que se encubren, llamándose REFCRMADORES Y 
LIBERTARIOS. 

Tierras para los campesinos y participación en las 
utilidades para los obreros de la industria, son la RE- 
FORMA que sintetiza, para la Burguesía un nuevo 
método de explotación, y para los trabajadores una 
nueva forma de esclavitud. 

Los campesinos recibirán la tierra, trabajarán afa- 
nosamente, trabajarán también las compañeras de su 


Y sucederá entonces que los obreros, interesados en 
el trabajo, producirán dos o tres veces más delo que 
ahora producen y con una gran reducción de obreros, 
reducción que harán los obreros mismos, pues aque- 
llos a cuyo lado trabajan otros obreros en condicio- 
nes físicas o intelectuales qua los incapacitan para pro- 
ducir tanto como los demás y despertada la ambición 
en éstos, protestarán de que trabajen a su lado. 

Y ellos mismos se encargarán de eliminarlos apar- 
te de la reducción que hagan. los burgueses al ver au- 
mentada la producción. A esto objetarán los econo- 
mistas que: una mayor producción hará bajar el precio 
de los artículos y resultarán beneficiados con esto los 
obreros, como las demás clases sociales; pero es que 
los economistas se hocen ignorar que los capitalistas 
invierten su dinero en la producción, no de aque- 
lloque más necesita un pueblo, sinó en negocios que 
más utilidades puedan proporcionarles. 

Los burgueses tendrán, pués, con la REFORMA 
una mayor producción con una menor cantidad de tra 
bajadores, a y cambio de la parte de utilidad que den, 
tienen el ahorro del salario de los obreros destituidos, 
quedándoles, por lo tanto, una mayor utilidad, que 
comparada con la ninguna utilidad que reporta esto a 
los pobres, resulta que la famosa REFORMA ha ser- 
virá únicamente para embaucar a los trabajadores 


mientras la ley los pone atados de pies y manosa dis- . 


posición de los esquilmadores de los pobres. 


La lucha por la vida 


Hay gentes que inspiran pie- 
dad, mientras otras provocan 
hilaridad o disgusto. Lws pri- 
meras se llaman inconcientes y 
las segundas hipócritas. Todas 
son igualmente peligrosas y 
elasifiquense como mejor les 
paresca a ellas mismas. 

Más que los individuos, los 
pueblos coséchan lo que siem- 
bran. La «lucha por la vida» no 
se organiza impunemente. No 


vida, trabajarán los hijos, hasta los más pequeñitos y ¡ esta lucha contra la materia in- 


cuando levanten las cosechas, la burguesía sacará al 


mercado los granos que guardaba escondidos y redu- 


cirá grandemente los precios ¿conque objeto? con el 
objeto de acaparar las cosechas nuevas a bajo precio, 
y el campesino que soñaba con una buena venta, tiene 
que dar a cambio de miserables cuartillas, el fruto de 
muchos dias de trabajo, en el que van mezclados el 
esfuerzo de la compañera y de los hijos que vale tan— 
to......tanto....para él, y que no vale nada para el 
burgués, cuyas riquezas constituyen la miseria y el 
rabajo acaparado de los pobres. 

Veamos ahora la participación en las utilidades. 

Hoy los Obreros trabajamos poco, cada vez menos, 
pues cada Vez nos convencemos más de que trabaja- 
mos para el disfrute de los qne no trabajan, y los bur- 
gueses necesitan interesar a los obreros en el trabajo 
y para interesarlos, nada mas conveniente que ofre- 
cerles una participación en las utilidades, pués así 
recibirán muyor jornal, cuanto mayor sea la cantidad 


de la producción. 


sensible o las fuerzas ciegas de 
la naturaleza, si no la lucha in- 
bésil del hombre contra el hom- 
bre, la que degenera fatalmen- 
te enconflictos armados, en gue 
rras estúpidamente feroces, 
donde millones de locos furio- 
sos se acometen para conquís- 
tar su derecho a la vida. 

En sus fases no sangrientas, 
la lucha por la vida se eparese 
a los espiritus superficiales eo- 
mo una necesidad bienhechora, 
generadora de progreso y bien- 
ester' Presenta contraste de lu- 
jo y de miseria, bellezas y feal- 
dades muy apresiadas de las per 
sonas a quienes su sentido ar- 
tístico las lleva a admirar las 
formas y las actitudes físicas, 
los colores y los sonidos. La lu- 
cha sangrienta, la guerra con 
sus escenas de matanza y deso- 









lación inspira a muchos de es- 
tos amadores del arte; la evo- 
can o la cantan en prosa o en 
verso; la escultura, el grabado 
y la pintura se amparan de los 
héroes y conmemoran sus ele- 
vados hechos. La música busca 
reproducir la macabra sinfonía 
de los compos de batalla, y has 
ta la coreografia sueña inagu- 
rar algún paso guerreroimitan- 
do la danza salvaje. La ma: 
sa participa de la mentalidad 
de los elegidos. Todas las no- 

ches se agolpa en los locales 
donde la moderna y artistica 
linterna mágica hace desfilar 
ante sus ojus las escenas de 
muerte y desvastación. 

Esta bacanal de divagaciones 
heroicas no modifica en modo 
alguno las consecuencias de la 
guerra, si no que éstas se afir- 
man espantosas. Se las puede 
ocultar en parte, pero no des- 
truirlas; por eso nadie quiere 
endogarse la responsabilidad de 
haberla desencadenado, ni sún 
haber proporcionado pretexto a 
tal fin. Todos los gobiernos ju- 
ran haber hecho lo posible y lo 
imposible para evitarla, Imi- 
tando este ejemplo los pueblos 
se consideran victimas, Creyen 


sigue en la tercera... 


e 


¿Que es Autoridad ? 


—Papá ¿nor qué al gobernador,-al 
juez, al cura, al policia, se Jeg 
dice AUTORIDAD? 

Porque públicamente tienén fa- 
cultad en el cumplimiento de las 
leyes; pero en privado, están au. 
torizados para hacer cuanto con- 
venga a sus intereces indíviduales 
y los particulares del gobierno, 
—¿Qué se entiende por intereses 
individuales? 

Son la propiedad, las riquezas, 
el poder, el lujo, las orgias y de- 
más bienes de fortuna que la plu- 
tocracia ansía obtener, sin traba. 
jar y sin que le cueste un centa» 
vo. 

—d¿Pero cómo puede ser eso. 
papá, si nosotros que trabajamos, 
todos los dias, de seis aseia, ADO» 
nas gi ganamos para comer y vege 
tirnos mal? 

Es-cierto. Pero esos fenómenos 
—el hartazgo de los menos y la 
miseria de los demás—proviene de-. 
que nuestra clase asalariada solo 
para la autaridad y para el patrón, 
gamonal o burgués, Por que la mi- . 
sion de estas personalidades im- 
púdicas es fomentar sus fortunas, 
su dicha, sin reparar en los me- 
dios -de rigor, de expoliacion, de 
pillaje, y amansillando la digni- 
dad, la honrradez de nuestras fa. 
milias, ya sumiendonos en el do. 
lor, en la desgracia, en “la servi- 
dumbre más cruel, como bestias 
esclavas, condenadas al sufrimien 
to y a la muerte, con escarnio de 
la libertad, de la justicia y de sus 
propias leyes. 

- —Pero papá, yo he oido decir, 
que la autoridod esta encargada 
de concervar el orden público dan 
do garantias de seguridad, de mo- 
ralidad y respeto, a todos los ha» 
bitantes de un pueblo. 

Asi lo pregonan, hijo mio. Pero, 
en la practica, desde el primer 
mandatario, hasta el ultimo esbi- 
rro de aldea, parece que hubie- 
ran sido reclutados, entre lo 
peor de cada presidio, chichería 
o prostibulo. Solo asi se explica, 
que “los asaltos a mano armada, 
las violaciones de domicilios, las 
flagelaciones a los hombres, los 
atropellos a las mujeres”, los tra- 
bajos forzosos, el fusilamiento y 
las masacres, esten a la orden del 
dia, 

—Ya comprendo, papá por 
QqUé...... 

Por que, confiadoa en el privi- 
legio de inmunidad, el juez nun- 
ca atiende las razones del infeliz 
acusador. Siempre dá la razón al 
vigo, al poderoso que premia, con 

PIGUE EN LA tercera .. .. 
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igá la:sed de poderío, la ambición de grandeza, la pasión de sober 
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LA MU JERN La Militarización del Niño La Autoridad del Maestro 


Cuando se vive en la esclavi 
->— tudes buenosaber como se mue 
- reen ella; así se haria la mane . 
ra de abandonar de pie,un mun : 
. de en el que se ha vivido de ro 
-dillas. Ni s- br 
3 Fuera de la Libertad se pue- 
de morir con valor, pero nunca 
ams 00 Gloria. 
ió ol! v.V.N 

Jesús Nazareno;..el.que con justicia laraán el Salvador. del mun 
do; el grámmártir-de-la Libertad, dejó brotar de ens purísimos la 
bios esta divina maxima. 

"No hagas a otro lo que no quieras que hagan con tigo” 

La observancia de este hermosísimo precepto, meditadlo bien! 
había tornado al mundo en el paraiso bíblico y los pueblos o me- 
jor- dicho la humanidad, no habia. sabido: lo que eran ciervos y tira 
nos, jopresores y oprimidos. la humanidad repito, había gozado co 
me fruto inherente, Jaéterna felicidad que antes como ahora, no ha 
pasado de ser un tristé mito, pero en el hombre habiase despertado 


bia y de ahí, donde surgiera la esclavitud. 
-« ¿Qué pais decid, ha podido sustraerse a tan horrible régimen?... 

Ninguno. Abrid la historia y recofred suá páginas ella os lo di- 
rá todo;pero....¿que digo si aún ef nuestros dias existe la escla- 
vitud bajo diversas formas cierto; pero existe. 

Las aves tienen alas están conformadas para la hhertad, para 
ender en su albedrío en todas direcciones ó elevarse hasta el eterno 
infinito. . y 

El hombre aprifiona úna ave que pia, se extremese, y no acos- 
tumbrada a barreras infranqueables, golpea su cuerpecito al ten- 
der su vuelo contra las barras de su prisión. no acostumbrada a 
enciar su sed sino en riberas perfumadas y solitarias, mueren de do 
lor, contemplando el espacio sin limites y el cielo azul donde antes li 
bre llena de energia, rebozando de vida, desplegara sus alillas de 
oro de grana o de gualda al calor del astro rey. 

Más los pulluelos.de una ave prisivnera; aquellos para Quienes la 
lilertad es inconocida los que abrieron sus ojillos a laluz de un 
estrecho recinto de la jaula; "los quemo conocieron más que los a 
lambres que limitan el espacio de su estrecha prisión, natural era 
que midieron el empuje de sus alas echas a ese medi, los que no 
conocieron los campos, las florestas, los bosques, virgenes, ni se 
han posado o servido jamás sobre los crestones de elevadas monta 
ñas, viven contentas alegrando con su dulce y armonioso canto la 
manción del hombre. . 

¡Ah!....La naturaleza no les dió alas a las aves para vivir en 


grande la sabia las conformó - para la libertad para engalanar el es 
pacio, los bosques y los campos. 

Las aves:son flores aladas flores vivas y primorosas las flores del 
c'elo; pero el hombre ávido de dominio ha pretendido avasallario 
todo, esclavisarlo todo desde el insecto que ge mueve entre la yerba, 
hasta el pez erizado que suave mente se desliliza entre las hondas; 
desde el águila que va a perderce entre las nubes, hasta la pobre 
nuujer, Que sumisa vejeta al lado de su amo y de su Señor 


La biblia nos enseña en sus vatustas páginas. como los patriar- 


cas poseían en aquellos tiempos gran número de mujeres y escla- 


vas que trabajan en los campos, ya labrando la tierra o cuidando 
el ganado que era numeroso; ya desempeñando Jos quehaceres do 
mésticos o creando hijos, mientras el patriayca vivía ocupado en 
conversar con Dios, 

En nuestra época y aún en este pais, tenemos sectas, semejantes 
donde si el hombre no posee manadas 6 centenares de mujeres que 
desempeñen las faenas que corresponden al hombre y a: la mujer 
mientras los zánganos como los patriarcas de aquellos tiempos vi- 
ven, pues viven.en paz...:.. Esas pobres mujeres son como las :a 


vez de mi simil nacieron ya bajo el dorado yugo de la esclavitud 
“y no tienen consciencia de su horrible condición .. . .Infelices:... 


La mujer nace buena y el hombre le pervierte el corazón; nace 
confiada y el hombre la hace receloga. nace pura y hombre la mar 
chita y después......después la culpa!...... 


Y cuando la flor se resistea dejarse drrancar del tallo, cuando 


la estrella no tolera sombra; cuando el ídolo no desiende del áltár 


entonces se clama contra esa conducta, porque el hombre no quie»: 


re que la mujer se defienda. mo 

El hombre ha hecho las leyes a su antojo para dominar a la mu 
jor en el mundo del amor quiere también dominar como soberano, 
en su despotismo quiere arrebatarle la libertad del corazón, y sin 
embargo nada hay miis digno de ser amado que la mujer, ella no 
busca más que una alma que la comprenda y una yez quela halla 
vive para ella y solo para ella....Hay en el amor de la mujer 
mas espiritualismo y más virtud que en el del hombre, 

Sólo anegandose en el mar de Leebes es la genuina representa 
ción del :ima de la mujer lanzandose al océano tempestuoso del 
amor. Sublime es la imagen de las almas desesperadas y tristes, 

Eloisa la sublime constancia. Eponina la abnegacón....Porcia 
el valor; Policarpia muriendo frente a su amante fusilado también 
es como un ángel con sus dos alas extendidas una sobre amor y o 
a otra sobre la patria universal, cuando una mujer ama, RO reco, 

















. | trocediendo hacia los tiempos antiguos, quiere decir, 
| hacia la tiranía, la barbarie y la esclavitud; y esto se 


ha invadido, infiltrándose el espíritu pacifista de las 


gatorio. pero, parece que en el Uruguay no han sido 
bien recibidos por el pueblo semejantes proyectos, 
no teniendo asi el efecto bárbaro y estúpido, que bur- 
gueses y gobernantes deseaban. 


te duerme como si viviera gozando una vida libre y 
satisfecha, tendrá buena aceptación por el pueblo, 


cunda, para demostrarle a los eunucos gobernantes, que 





Estamos para creer, que en vez de evolucionar. la 
humanidad hacia el progreso y la civilización, va re- 


puede afirmar sobre argumentos sólidos y actuales. 
El espíritu guerrero de las naciones en guerra, 


naciones neutrales, 
Primero ha sido el Uruguay, con el proyecto de 
militarizar la escuela e inponer el servicio militar obli 


Pero aqui en est+ región donde el pueblo inconscien 


que se muestra indiferente a cualquier cos”. 

Pero el buen sentido de los hombres nobles, y de to 
dos aquellos que ansian un futuro de paz y de justi- 
cia, tiene que protestar de tan infame y vil y. 
yecto, que gobernantes sin escrúpulos y sin dignidad 
quieren inponer a las criaturas inocentes. 

Si, compañeros! Los libert rios, principalmente, te 
nemos que desarrollar una propaganda activa, y fe- 


si la mayoria-del pueblo no se mueve ni se agita, es 

tamos los pocos rebeldes, disponiendo todo lo que es 

tá a nuestro alcance para contrarestar tal proyecto. — 
Debemos activar la propaganda contr la militariza- 


ción escolar. 


Victorio M. 
noce obstáculo entre ella y el objeto amadoi...... Se lanza co- 


mo una mariposa hácia las llamas siempre en busca de una alma 
noble va hacia ella, donde quiera que la halla, si es un astro as 
ciende hasta perderse en los rayos de su luz; si es un gusano, se 
hace oruga para bajar hasta él.... 2 

La mujer en lucha con las asechanzas del hombre solo tiene la 
fuerza de su debilidad, pero en lucha con el dolor, tiene oculto te 
soro de fortaleza sorprendente. En esos instantes de la vida en que 
parece condensarse todas las nubes del dolor sobre la frente y la 
ola salobre de la angustia nos golpea el labio y comienza a sumer 
girnos, cuando el hombre rendido dobla la cabeza deja caer los bra 
208 y como ut, náufrago se deja llevar por la corriente, la mujer ge 
yergue lucha con brio, flota sobré la ola embravecida y gana el 
puerto llevando muchas veces hasta él un ser querido, y si el amor 
la inspira Se agiganta. 

Una madre que lucha por su hijo, una esposa, por su esposo, un 
amante por gu amante son sublimes y poderosos con su amor. 

El sufrimiento las magnifica y el amor las diviniza. 
- Hay en el amor un resplandoroso secreto que ilumina el alma y 


un fulgor apasíble que se esparce en torno de los seres buenos. 


La virtud es fé y da valor, es esperanza consuelo, es caridad y 
enjuga el llanto. 


dalgo, Washinton, Bolivar y otros más, los colosos, los predestina- 
dos de la gran masa humana para deslabonar las cadenas de la es 
clavitud han surgido de tiempo en tiempo, dejando como huella 
indeleble por su paso, por la vida, pequeña parte de la libertad del 
hombre conquistada a precio de sangre y de «u existencia; pero a- 
ún no suena la hora ni aparece el genio, el mártir que haya de rom 
per las cadenas que arrastra aún el ser nrás débil....Ja mujer.... 

Porque?....y para qué?....por lo mismo que su esclavitud se 
remonta hasta perderce en el confin de los siglos, su emancipación ha: 
tenido que vivir siendo aún más lenta; pero sin estremecimiento y 
xin sangre ¡Que evolución, más dulce! .... Quéconquista más her— 
mosa!.... 

La aurora de la libertad se inicia y la luz de un nuevo dia se in 
flama. 

Una luz es la razón y la razón es la justicia!.... 

El hombre conviene al fin en que la mujer tiene un cerebro, co- 
mo'el suyo; quela mujer poseé grandes facultades y que como él 
anhela quiere, ambiciona, aspira desea todo y tanto como él. El 
hombre se convence al fin repito que la mujerno, no más es car 
ne sino tambien pensamiento; que no es planta que vegeta a la 
sombra sino que puede exponerge a los rayos -caniculares del Sol; 
que la mujer instruida le es mas util que una ignorante; y que es 
preferible tener a su lado y vivir con una dulce compañera que 
con una humilde esclava, y así vemos a la mujer ocupando puestos 
que antes solo al hombre le era dado llegar, la vemos en las Escue 
las de instrucción guiando é instruyendo a la juventud la encontra 
mos en Oficinas, siguiendo la carrera Profecional y donde quiera 
se siente ya su mano y su pensamiento. : 

La aurora de la Libertad sé inicia y la luz de un nuevo dia se 
inflama esa luz es la razón, y la razón es la Justicia. 


¡Paso a la mujer!..,... ñ 
AM 












































Maises-antes de Jesucristo, en nuestros tiempos, el sublime Hi-| 


Todas las sociedades se han com 
placido en esrlavizar á la mujer, 
desconociendo su verdadera sig- 
nificación, y la sociedad actual, 
como las precedentes, no solo per 
siste en su error, sino que sacrifi 
ca, anula-ó “corrompe já nuestra 
compañera. Cambiando la base 
económica la propiedad, por la ba 
se efectiva intelectualizada el a- 
mor, la transformación será ma- 
ravillosg= . - AA 


-- Del Estado no quedaría; sus ín8- 


tituciones, sus gobíernos, su ad 
ministración de justicia, svs ejér 
citos de mar y tierra, etc,, des- 
aparecerían por completo, porque 
són una consecuencia netural de 
un modo de ser de las cosas que- 
nec sitában el a»: paro y el apoyo 
le la fuerza. La única autoridad 
que subsistirá será la del maestro, 
en su acepción más completa, la . 
autoridad de la inteligencia. 
Los hombres superiores serán los 
que gocen de este privilegio, pues. 
á sus cerebros más. perf+ctos co- 
rresponderá la función de ser 
los verdaderos exploradores en el 
camino de la verdad; ellos irán de. 
avenzada en la conquista y demi 
nio de la Naturaleza para prepa- 
rar y facilitar pes a de los de-: 


-) más, 


Las religiones subsistirán aún 
largo tiempo; pero se irán trans- 
form=nbo como lo ha echo ya la 
religión cristiana en el Norte de 
America. El dia que las religiones 
n» tengan el dinero e mo media- 
nero para las travsaciones con sus 
dioses, la moral religiosa mejorará 
y poco á poco las teogonías se i- 
rán integrando en la nueva moral 
que traerá consigo la sociedad del 
porvenir: el culto á la verdad y á 
la belleza, : 

. E, Lluria 


¡Oh, bandera de combate y re- 
belión 


- + - ción 


tad, tremolando a los vientos, 
atizando Jos alientos : 


Ma Bandera Rola. 


desplegada con gallarda . majes- 


| 
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e A 


de todos los que esperan:pan y li”... 


bertad. dt 
Tu presides cual madre cariñosa 
las irás justicieras de la mess ro- 


gestada en el dolor, 


Tu eres el apósrofe soberbio - 
alzado por Ja audacia, el vigor y 
el nervio 

que su amenaza difivitiva y. cruen- 
ta 


eleva a la faz de los dichosos, 
que pueblos laboriosos 


_ ta, 


Ta inflamas los pechos de cola 
ra bravía, 


tu enciendes en las almas la fé y 

la reb: Idía 
cual irresistible fuerza ygigante 
legiones 5 


de cerebros y corbzones y 
conquistas pare el tripnto de la 
idea. A : 


CA voltosa,. 
tu encarnas toda una bella espe. 
E iecds PANZA 


con cariño, Con amor 0.3 
y con todo el bregar de la pujanza, . 


ultrajan y escarnecen con la afren 
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VIDA LIBRE 








la larguesa su vituperable injusti 
cia, Y el Cura y toda autoridad 
secuestra a su servicio a la indie- 
cita más robusta y regalan cho- 
litos, para sirvientes, como la 
cosa. mas natural. 

**Los funcionarios públicos pues, 
no tienen respeto por nada ni por 
nadie. -**Unos encuentran ampa- 
ro y apoyo para sus desmanes en 


la complacencia de sus superiores, - 


Los más elevados recurren al Con- 
greso, para que perdonen sus de- 
. fítos: Hasta el Congreso vá a los 

salónes gubernativos a pedir el 

precio de tal perdnó. Vivimos en 
medio de una borrachera de auto- 
ritariamo*” y corrupción. 
—Empero, papá, ¿en todas las 
naciones existen autoridades y se 


portan de igual manera? 

Desgraciadamente, sí, híjo mio. 
En todas partes se violan los de- 
rechos, se atropellan las leyes; y 
nuestra clase proletaria es ultraja- 
da felinamente sin reparo alguno. 
Las brutalidades y exacciones de 
de los funcionarios no tienee limi- 
tes, mucho menos, correceión. 
Jamás mercen castigo. 

—Por lo visto, papá, autoridad 
es el salteador priviligiado, a 
quien debemos temor más, que 
al mismo salteador vulgar de ca- 
minos? 

Es la pura verdad, hijo mio. 
Tú lógica es inrrefutable. Asi lo 
comprueban los hechos, * 


COMNAVELICH. 


Del ¿Conereso Obrero Naciona 


lnapreciones 


Como un estímulo a la com- 
ceñerita, y al grupo femenil a 
que pertenece, publicamos, ín- 
tegro, este discurso, pronuncia 
do por la compañera Cabrera 


 «u el Congreso Obrero Nacio- 


nal rennido en Saltillo, Coah; 


d en representación del Grupo 
5 Femenil de oficios varios de 


Tampico. 
Compsñeros: 

Yo, aunque say escasa de pa 
labras. hablo, y creo que mis 
palabras torpes y rudas debe- 
rán de comprender; comprendo 
yo demasiado el que para mi es 
imposible que yo me ajuste al 
diccionario, yo soy contra el 
diccionario porque doy creada 
de la antigiiedad. Asi es que 
yo, aunque escasa de palabras, 
propongo y digo: que yo sosten 
go todas las proposisiones de 
mis compsñeros y mis compa 
fieras, cre0-yo que aunque so- 
mos mujeres, debemos siempre 
seguir la idea de nuestros com 
pañeros y principalmente las 
nuestras, que aunque gomos mu 
jeres, debemos unir nuestras 
fuerzas con nuestros compañe- 
ros, de los que pedimos tierra, 
porque aunque como mujeres te 
nemos hijos, y algunas tienen 
sus compañeros legítimos, tie-- 
nen hermanos, tienen sobrinos 
y todos necesitan de la tierra. 

No solo necesitamos pan, 


compañeros, necesitamos la tie 


rra; nosotras, las obreras, co- 
mo no tenemos una colonia, an 
«damos siempre en la: casa sem- 


brando chilitos, cebollitas, aji- 


tos O cosa así por el estilo, asi 
que nosotras. como pobres, de- 
bemos tener en cuenta todo lo 
que necesitamos en el porvenir 
Si compañeros, a mas de es- 
to, necesitamos hacerles cono- 
cer a nuestros compañeros que 
también son un poco tiranos. 
Compañeros: me es feo decir 
lo, pero lo veo demasiado claro 
porque de regiones retiradas, 
diganme ustedes: ¿cuantas com 
pañeras han venido a reprecen 
tar agrupaciones de mujeres? 
solo han venido cinco eompañe- 
ras y la razón es que los com- 
pañeros son unos tiranos de sus 
compañeritas, pues cuando ellas 
lez dicen: yo quieroir a la agru 
pación obrera, el compañero le 
dice: no, tu duerme con tu fa- 
milia, a ti note corresponde la 
bertad que a mi me corre3p on 


de; temen que, reconociendo la 
mujer gus derechos, deje de 
serla oveja que obedece, y a 
esto le llaman los ignorantes 
hacerce libertinas y que se co 

rrcmp*n, y compañeros, eso no 
debe ser p”rque es tanto como 
vivir b: jo la planta de sus zapa 
tos, el compsñero que dice eso 
es que quiere tener sus esclavas 
y ezo no debe ser, porgue es la 
causa por ia que el clero man- 

tenga siempre la ignorancia, y 
el capital se aproveche para te 
ner siempre esclava a la clase 
obrera. ¿Y eusndo queremos 
destruir todo eso? hagamos que 
la mujer despie te, yo os lo ha 


go presente compañeros, si que 


remos acabar can la esclavitud 
si detestamos de tantas leyes 
coartadoras de la libertad. ten- 
garos en cuenta que hay que 
dejar venir con nosotros a la mu 
jer, empesando por dejar venir 
a vuestras compañeras; yo 08 
lo repito compañeros, procure- 
mos unificarnos y hacer un Jla- 
mamiento a todas las familias 
y a los que aunque noson de 
nuestra familia son nuestros 
hermanos de clase, y nosotras, 
aunque somos mujeres, estare 
mos siempre en nuestro puesto 
y apollando las ideas de “nues- 
tros compañeros; por nuestros 
hijos, por la humanidad, hy 
que ver esto. He dicho. 

: VICENTA CABRERA. 


La Lueha por la Vida 


(Viene de la primera plana) 
do defender su derecho y su 
libertad, las masas populares, 
tan fásilmente sugestionables 
y adaptables, continúan la gue 
rra comenzada. Para hacerles 
de tripas corezón se afirma a 
estos desgraciados que esta gue 
rra será la ultima y que des- 
pués la humanidad flotará en 
un oceano de felicidades, 

La guerra no mata la gue- 
rra. Es un efecto cuya causa no 
escapa más que a los que no 
quieren buscarla. Representa 
el periodo agudo de un mal cró 
nico, sagazmente entretenido. 
Los que por su razón persiguen 
la supresión de los conflitos ar- 
mados, deben tener el valor de 
atacar su causa inicial. Algu- 
nos suponen equivocadamente 
jue esta reside en el militaris- 





mo, el capitalismo o el patriotis 
mo. Pero sin duda, no hanido 
muy lejos en sus investigacio- 
nes y para convencerse no tie 
nen más que hacerse y resolver 
estas preguntas: ¿Para qué sir- 
ve el militarismo? ¿De dónde 
proviene el capitalismo? ¿Qué 
es el patriotismo? a > 
Los intelectusles de todos loy 
paises estan a púnto de solucio- 
nar estos tres problemas y mu- 
chos otros que estan en rela- 
ción. Sin embargo, salvo muy 
raras excepciones, estas lum- 
breras de la ciencia y la filoso- 
fía prefieren moverse como in- 
concientes, parecer ignorar la 
causa real de las guerras, a fin 


de conservar en toda su pure 


za el bienhechor principio de la 
lucha por la vida. Sin el, sin su 
aplicación integral, los senti- 
mentalistas como los pasifistas 
con diplomas y rentaz per- 
derian toda esperanza de con- 
quistar los enormes sueldos y 
los sólidos intereces. Lejos de 
pensar en atacar el mal en gus 
raíces, no buscan más que la 
atenuación de los efectos más 
desagradables, proponiendo ri- 
dículos paliativos, destinados a 
ocultar su verdadera mentali- 
dad, acaso también para ilucio- 
narse a sí mismos, Aunque dis 
guste a estos teorizantes, la li. 
mitación de los armamentos y 
de los efectivos militares en 
tiempos de paz no impiden las 
guerras, puesto que ambos e- 
lementos pueden completarse 
durante las hostilidades. En 
cuañito a la ereación de un tri- 
bunal de arbitraje, no dispo- 
viendo de la fuerza material. 
para asegurar la ejecu- 
ción de sus desiciones, los débi. 
les solamente respetasrian estas 
Los fuertes las rechazarian si 
no satisfaciesen su vanidad y 
su avidez. Los juicios de la ra, 
zón son mucho más probantes 
que los de una asemblea de ju- 
risconsuitos habituados a des- 
menuzar los textos donde el de 
recho romano, el feudal y el 
consuetudinario se amalgaman 
para sancionar veinte siglos de 
iniquidades sociales. Sin em- 
bargo, señores, no respetais el 
juicio de la razón En nombre 
de la propiedad individual con- 
denais a las nueve décima par- 
tes de la humanidad a vivir en 
un estado de inferioridad fisica 
e intelectual de que os avergon 
zariais participar. Hacéis esto 
sin maldad, sencillamente por- 
que sois hombres de presa, lo 
que no es obstáculo para que 08 
creais superiores,.. Como los 
otros priviligiados, la mayoria 
de los letrados se hacen feroces 
en cuanto se ataca esta propie- 
dad que aman tanto como su 
vida, 

La propiedad individual, he 
aqui la causa inicial de todas 
las guerras, Hija de la ambi- 
ción, lleva en su seno la discor- 
dia y para conquistarla todos los 
medios son buenos. Se forma en 
¿4 sangre y se perpetúa en las 
lágrimas; la embidia y el odio 
la acompañan siempre. En fin, 
esta gran institución, tan ama- 
da de las civilizados, coloca a 
la humanidad en los más bajos 
grados de la animalidad, ha- 
ciendo de los hombres los más 
bestiales y malos de los seres 


terrestres, Para adquirir y con- 


cervaresta propiedad en su for- 


ma representativa: el dinero; 
burgueses y proletarios practi- 
can esta mostruosa máxima: 
“Anulemos los débiles»... Pobres 
incensatos, log más fuertes en- 
tre vosotros son bien poca cosa, 
Individualmente, una quiebra 
financiera, una crisis comercial, 
industrial o agrícola, una huel- 
ga, una enfermedad pueden des 
truir el fruto de años de exae- 
ciones 6 de trabajo intenso, Co 
lectivamente, vuestros bienes 
y vuestras vidas estan a merced 
de los aza"es de una guerra que 
la rapacidad de los más 'influ- 
yentes de vosotros provoca fa- 
tal y periódicamente. ¿Podeis 
afirmar que una serie de revo- 
luciones no seguirá a la guerra 
actual, que los pueblos maltra- 
tados y ambrientos no renova. 
rán las escenas de sublevación, 
matando, incendiando y saque- 
ando cuanto encuentran a gu al 
cance? En tal caso, ¿qué sera la 
la propiedad individual? ¿Será 
reemplazada por la colectiva? 
Si es asi, nada habrá cambiado. 
Las agrupaciones agrícolas e in 
dustriales continuarán la lueha 
por la vida y perpetuarán los 
conflictos armados. 

ETl' remedio a los males pro- 
vocados por las diferentes for- 
mas de la propiedad reside en 


su negación, o sea en lo que 


llamamos propiedad inpersonal, 
la única equitable y natural. La 
tierra, en efecto, no puede ser 
propied»+d de nadie, puesto que 
nadie ha formado por si mismo 
la menor parcela, y pertene- 
ciendo a todos sus productos na 
turales, nadie tampoco puede 
disponer de ellos sin el concén- 
timiento tácito o formal de-to- 
dos los interesados. En cuanto 
alos productos artificiales, per 
tenecen igualmente a cuantos: 
han participado en su forma- 
ción, Sobre estas sólidas bases 


se puede edificar una organiza. 


ción socíal tendiendo al -acuer- 
do armónico entre todos los hu 
manos. La propiedad imperso- 
nal, una vez instaurada, la lu- 
cha por la vida feliz se ejerce- 


ría contra las fuerzas naturales 


siempre indomables. 

Fortifiquemos a los débiles y 
llegaremos a este finideal, 
Demostrémosles que. en los ac- 
tog de la vida social. el razona. 
miento puede suplir al defecto 
de instrucción. El que toma la 
razón por guía tienen el dere 
cho de considerarse al igual de 
todos, porque ve en cada uno 
gu igual. Una misma cosa no 
se le aparese bajo aspectos 0- 
puestos. No encuentra malo en 
otro lo que juzga bueno para sí 
e inversamente no juzga malo 
en él mismo lo que encuentra 
bueno en otro. 

En fin, en nombre de la ra- 
zón repitamos incansablemen- 
te a los inconcientes como a los 
pícaros, que la dicha y la segu- 
ridad de cada uno depende del 
bienestar y de la seguridad de 
todos. 

LE TERMITE 


La naturaleza ha creado cere- 
bros idealistas, para quealgu- 
nos hombres por medio de esas 
ideas se constituyan en paráci. 
tos dentro de las colectividades; 
¿eshechadlos. 





S,T O, 


Vojeo de la Expropi 
Cin 


¿Cual es la natural za, el 
objeto del socialismo? El socia 
lismo no se propone solamente 
mejorar la sociedad actual, si- 
no que se propone crear gradual 
mente, una sociedad nueva, 
Hoy la sociedad actual está di 
vidida en dos clases: de un lado 
existe una minoría capitalista 
que retiene los grandes medios 
de producción, que posee las 
minas, las vias férreas, las fá- 
bricas, las grandes extensiones 
territoriales, posee todos los 
grandes medios de trabajo, sín 
los cualea el esfuerzo humano 
sería estéril, e - tanto que del 
otro lado existe una inmensa 
multitud de proletarios, obre- 
ros, mineros, obreros metalúr- 
gicos, obrereros, tejedores, 
obreros de todas las industrias 
que no cuentan más que con la 
fuerza de sus brazos y que no 
pueden hacer otra coga que al- 
quilarla al capital que dicta la 
lex en el mercado del trabajo. 


Pues bien; el socialismo quiere 
que el antagonismo y que la di. 
ferencia entre esas dos clases de 
saparesca, quiere: que las riva» 
lidades de las dos clases se bo. 


“ren y que no subsista más que 


una clase, que una nación: la 
clase del trabajo,la nación del 
trabajo, 

Emancipada y organizada hoy, 
la propiedad oligárquica, exclu 
sivamente burguesa, da á algu 
nos millares de hombres el me 
dío de gobernar y de explotar á 
millones de hombres. Nosotros 
queremos que la propiedad, en 
vez de ser el instrumento de 
dominio sobre todos, lleguen á 
ser el instrumento de la liber 
tad de todos. Y para que la, 


"propiedad se haga extensiva 4 


todos. para que no haya, de un 
lado los capitalitas soberanos 
y de otro los asalariados opri- 
midos, nosotros no pedimos— 
esto es imposible — qua la pro- 
piedad capitalista de hoy sea 
fraccionada en pequeños trozos 
á fin de que cada uno tenga u 
na parcela, sino que la gran pro 
piedad capitalista, propiedad de 
las minas, de las fábricas de los 
altos hornos, de los caminos de 
hierro, de todas las industrias, 
en fin,en vez de pertenecer 4 
una clase de priviligiados, per- 
tenesca á toda la comunidad 
«ue confiará el uso, la 
explotación, á los trabajadores 
organizados, á los trabajadores 
de todosórdenes, trabajadores 
del cerebro como trabajadores 
de los brazos, ingenieros, quí- 
micos, agrónomos y sabios, obre 
ros todos, hombres del trabajo. 
He aqui cual es nuestro objeto, 
cual es el pensamiento común 
de todos los socialistas verda - 
deramente socialistas. He aqui 
explicado por qué queremos q' 
la propiedad capitalista de los 
medios de producción, que hoy 
pertenece a una clase, llegue a 
ser la propiedad de todos, la 
propiedad de la colectividad, 
la propiedad de la comunidad, 
y par lo que somos comunistas. 
- — Juan Jaurés., 
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¡Abajo las Armas! 


Nesotros, los proletarios,pue 
tenemos la desgracia de vivir 
sometidos á un régimen despó 
tico y siempre igual y monóto- 
no, donde no hay celajes capri 
chosos ni brillantes +stros que 
amenicen la aridez desesperan 
te de nuestro paso por la vida 
por la victoria de nuestros i- 
deales  regeneratrizes; los que 
no podemos buscar alegrías en 
la repeticion de sensaciones 
nuevas; y nos vemos obligados 
á que el mundo detenga su 
marcha, cuando se nos ofrece 
un momento de regocijo y de 
venturas; los que estamos á 
pesar nuestro condenados ma- 
terislmente-á resvirar en un 
ambiente malsano y adverso 
nuestros principios de igualdad 
viendo agonisar, desesperado 
por la decidia y negligencia de 
nuestro3 propios hermanos, los 
entueños de nuestras slmas, 
ávidas de libertad y de justicia, 
una forjando en la rítmica me- 
lodía de uua alborada de reden 
cion social; nosotros, míseros 
viandantes, esforzados psladi 
nes de los p incipios de la de ' 
mocracia más pura y en cuya 
contienda nos suele faltar á 
veces—no se porque— el ali- 
ci-nte y el entusiasmo de no- 
sotros mismos comrcañeros g0- 
metidos servilmente al carro 
triunfal de la burguesia explo- 
tadora y tirana; nosotros repito, 
no podemos no debemos ni que 
remos silenciar nuestra protes- 
ta por la terrible hecatómbe 
gue hoy asola á todos territo- 
rios del viejo continente, enrro 
jeciendo sus rios y esterilizando 
gus campos de labor. 

La tierra está de luto. 
Ambicionea3 vergonsosas, apeti 
ios inconfesables gubernantes 
sin escrúpulos, incapac.s y des 
preocupadus que no vacílaron 
en comprometer la independen- 
cia de su suelo nila vida más 
preciosa de sus hermanos para 
sastifacersus futimos anhelos 
de domin:ción f udal, hsn e n 
citado alos hombres a extermi 
narse mutuamente como si bajo 
cada enboltura humana se ocul- 
tará una fiera sedienta de gat- 

.gre y de matanza. 

Quienes son. los culpab!es ? 

Para nosotros, que queremos 
a los «extrarjeri+» porque son 
también nuestros hermanos: de 
dolor, hijos del tr:baj que sig 
nifica y enaltece, que estima- 
mos sus cualidades: que les aco 
gemos con placer, trátese de 
un francés como de unalemán, 
los únicos responsables de la «» 
pantosa carnicería que desola al 
Universo, deshaciendo a caño 
nazos la hi toria del progreso y 
de la paz freundizente, son los 
torpes gobernantes querigen 
los destinos de las naciones, 1m- 
béciles ambicicsos, autócratas 
locos y cobardes que en su afán 
de someter a los hombres a su 
sola despótica voluntad de vam 
bios sedientos j más sati-fa- 
chos, se han exedido en sus ri- 
dículo ensueñ: s de grandeza. 
Guy de Maupa sant, publicista 
de talento, sincero, y dotado de 
la r.ra tacultad de e+pre.iar ra 

“ pidamente cualquier asunto; de 
cia en uno de sus libros: ¿Por 


y luego, con una lógica admi 

rable, añadia “sx Los HOMBRES 
COMPRENDIERAN ksTO, Si se atre- 
viesen a juzgar por si mismos a 
los poderes asesinos, sí REHNUSA 

RAN DEJARSE MATAR BIN RAZÓN, $l 
SE SIRVIERAN DE 8US ARMAS CONTRA 
AQUÉLLOS QUE LAS HAN DADO PARA 


Pero, desgraciadamente. esto 
aún no ha ocurrido máz que en 
Rusia. 

Nadie más que ella, la autó 


gue aherroajaban su libertad y 
su pensamiento creador, Ella 
sólo ha dado un paso más por 
el camino florido de la regene- 
ración social ; ha comprendido 
que el »interes de pueblos no 
es hacer la guerra á los veci- 
nos para satisf»cer los apetitos 
ambiciesos y soberbios de cual- 
quier loco cono muchos humos 
de grandesa en la cabeza. 

Han pensado—¡sublime pen" 
samiento! — que esas máqui- 

| ns diabólicas llamadas caño- 
nes que emvilecen al metal glo- 
rioso qne las forma, bien podri- 
an tranformarse en admirables 
máquinas de trabajo, porque el 
| hierro y el acero no noslo dá 

Natura, seguro, para faricar 

armas mortiferas e ifecundas 
con que exterminarnos total 
mente, sino para forjarnus los 
intrumentos de labor necera- 
rios para obtener de su opulen 
to seno el pan que alimenta a 
nuestros hijos, 
Para que'matar a la civilización 
naciente? Es que seago está en 
tan alto gado su ficticia per- 
fección que pueda herírsela sin 
perjuicio alguno? 

¡Insersatos! Torpes verdu- 
gos de la humanidad, profana- 
dores del derecho, de la justi 
cia y de la libertad, que por 
colmar sus deseos inconfesa- 


siempre en sus corazones el 
germen de! odio y del pesar. 
¡Qué fer cidad la de esas fle- 


¡ inverusimi !....pero....¿que 
quieren, que desean, que anhe 


y sanguinarios?....¿glorias.... 
¿riquezas? .... ¿dominio?.... 


cipe....basta tan solo con ser 
loco y....soñar grandezas.:.. 


die y, sin embargo es más, mu 
cho más que uno de esos igno- 
rantes sin concieñcia, porque 


bles siembran sin vacilar mar! 
tirio en las madres y el dolor; 
en las esporas, dejando Para: 


ras y que s 1efño máa absurdo e 


| jan esos Í roces gobernantes, 
suñudores terribles, autócratas - 


fel Universo acaso?....!Bah! * 
Cualquier pobre, cualquier hu-' mentira: 
Fue y mi soñador de al-* «y inexistenaia; y lo ha hecho ro- 

ea, cualquier campesino ro-. 
mántico y visionario, cuálquier' 
rústico labrador, cualquier ia a imaginación, entre las nubes, 
so, cualquier insensato, lo lleva ¡Sentado en su nacarado trono) al 
todo dentro de si, sin neceBi-"orofundo abismo del desprecio 


dad de ser emperador, ni prín (humano. 


que no han de juzgarse a loS/ ni mutila niños; es más pacifi- 
gobiernos después de la guerra? co y menos loco; más poeta y 


menos peligroso; más noble y 
meuos salvaje, 

Poseen el mundo, el Universo 
todo dentro de si. Son más idea 
les, menos ferores.... Porque 
aquellos soñadores sombrios 
que tienen a su albedrío los 
destinos de las naciones, aque 


ASESINAR, Scabaria la guerra...» |llas bestias sanguinarias y ham 


brientas de vidas florecientes, 
no son estrellas sino gusanos in 


|murdos. Lo que ellos anhelan, 


lo que des a, no es la grandeza 


crata por exelencia, cuna de lal sublime de lo moral, no es la 
esclavitud y de la injusticia, ha | gloria de la libertad común si- 
querido, per la influencia y 88-| no que es poderío “material, la 
erificio de sus mejores hijos. esclavitud, la desolación, la san 
romper estrepitosámente y pa-|gre de nuestros ideales regene 
ra siempre las pesadas cadenas | radores y fraternales. 


Son fieras disfrazadas, 
pero es tan frágil «u escultur: 
humana, tan débil, que al pri- 
mer movimiento brusco se les 
cae y dejan ver su verdadera 
forma, vuelven a ser fieras, re 
nacen sus instintos de hiena. 

Pero anden con cuid do, por 
que el ejemplo cunde y lo que 
hizo Rusia puede tener imitado 
res. 


Gerardo Tancredi. 
€ M4 ES 


la Iglesia 


Terror Superstición. Igno- 
rancia. PES 

He ahí las innobles armas con 
que la Igleria ha combatido para 
triunfar. 

La desobediencia, el libre pensa 
miento,son los enemigos que tie-. 
ne la Iglesia. 

La Iglesia es potencia; contem- 
plad el Vaticano... 

Cuando la gente cree en la Igle- 
gia, sele maneja fácilmente; la 
Religión es como el aceite: cuanto 
más se engrasa con ella la má 
quina dela vida, más asegurado 
está el libre imperio de tiranos y 
explotadores; mayor es el botín 


de los ladrones... 


La Iglesia es un gran ladrón;. 


ha viciado o altrofiado, para el li- 
bre comercio de su credo, el'cere- 
bro de toda una humanidad; man 
teniendo veinte siglos de ignoran- 
cia; robando y asesinando el pro 
ducto de la inteligencia de los 
hombres con la siniestra inquisi- 
ción, con dogmas y gus credos, ' 

La ciencia, derribadora de ído- 
los, de falsas creencias, mantiene 
a la Iglesia en completa decaden— 
cia. 

La ciencia, la gran iconoclasca, 
ha mostrado al mundo la divina 
¡Dios! ha probado 


dar, (ante la estupefacción de los 
siervos que lo soñaban en su dé- 


El tétrico edificio de la Iglesia 
se desmorona; agoniza uno delos 


Un pobre. un gastor rudo e! mayores enemigos de la humani- 
ignorante, un idiota no es nal ¿aq 


“Cada Iglesia es un cementerio. 
Cada credo un' epitafio, 
La vida venciendo a la muerte 


aquel no derrama sangre, ni; 
destruye, ni quema, ni asesina] 


AprLaRnO0 ESPINOSA. 


LENA SICA 


Los economistas burgueses,de 
acuerdo con los naturalistas, aflr- 
man que en la “lucha por la exis- 
tencia» triunfan los fuertes, (los 
obreros, que son log que todo lo 
hacen) viven llenos de privaciones, 
negándoseles hasta la vida: el Ca- 
pital es el que gravita sobre ellos 
creandoles esta situación. En la 
organización de las sociedades hu 
mañas aquel aserto científico está, 
pues, contradicho. 

El capital es la base de la 
sociedad burguesa, y su 
casta de parásitos aprovecha las 
garantias que le dá la organiza- 
ción del mecanismo del Estado, 
para  usufructuar  exclusivamen 


te de las riquezas que ellos no han 
creado: el Capital y todo- lo que 
representa. 

Nosotros debeinos aprovechar, 
hacer efectivo tal razonamiento, 
ya que nosotros somos los fuertes; 
nosotros que pertenecemos a esa 
raza que soporta de siglos el yu- 
go del Capital; y que, apesar de 
soportar tantas privaciones y su- 


frimientos ¡aun estamos vivos! | 


La fortaleza de ellos es artificial. 

Impongamos nuestra fuerza pa- 
ra rescatar el usurpado puesto; 
somos a quienes corresponde tri- 
unfar Es necesario ya, com- 
prender que el capital es un enor- 
me estorbo para el bienestar hu- 
mano y que es un productor y 
sostenedor de parásitos. . 


A, E. 
NEFIGAIONANDO 

Los anarquistas de ayer, me 
refiero a los de la segunda mi- 
tad dal siglo pas-do, p-econiza- 
ban con entera fé la revolución 
social, como medio de usoinme.- 
diato y único de transformar la 
eociedad, - : 

“Marchemoz a grandes pasos 
hácia la revolución,» decía Kro- 
potkine. Las palabras del viejo 
comunista pudian, no ostante, 
no expresar que la revolución 
estaba a la puerta, que ya lue- 
go golpearía, sind que, consi- 
derando los miles de años de 
esclavitud sufridos por el pro- 
letariado, grandas pasos llama- 
ría, por ejemplo, los dados des. 
de el 89-93 al 32 al 48 al 71, 
pasos que podrían seguirse re- 
vitiendo, orientados hacía el 
comunismo, hasta llegar a éste 
en época relativamente breve. 

Pero, en realidad, conforme a 
la teoría de «un siglo de eSpera» 
el primer paso después de la 
Comuna, sería para hallarse in 
mediatamente en la revolución 
social, 

Advié:tase desde luego, que 
todos esos sucesos acaecieron 
en Francia; lógico era entónees 
esperar que en esa nación tam.- 
bién estallaría la revólución, 
por lógica consecuencia, dada 
la inflencia para muchos deci- 
siva sobre las demás naciones 
del orbs ha tenido Francia des 
de que se puso a la vabeza del 
mundo civilizado, se propagaría 





con más o menos rapidez a los 
| demás países, bastándoles el eje 


mplo, ya queno era de esperar 
ni aúa en Francia mismo, que 
el pueblo conociera y estimara 

















el «por qué» fundamental de la 
revolución y de la nueva forma 
de organización social que de 
ella, triunfante, habia de sur- 
gir... 

Pero ya desde algunos años 
antes que Kropotkine eacribie- 
ra esas palabras, Bukxonine agi 
taba por una y otra parte la re 
volución; de temperamento vi- 
goroso y audaz, el coloso ru. o, 
unía íntima mente la acción a 
la teoria pues creía posible la re 
volución en ese tiempo y que és 
ta triunfaría cambiando la faz 
a las organizaciones humanas. 


Como este batallador incansa 
ble hubieron otr:e que, estan- 


do convencid»s d>que las mi- 
norias, aprovechando circustan 
cia propicias, como ser huelgas 
motines guerras etc,, y hasta 
provocándolas ellos mismos, po 
dían arrastrar, a las multitu- 
des a la revolución no despre- 
ciaban oportúnidad para inten 
tar la real zación de tal aspira- 
ción, re«-lizando actos de reso 
nancia por la audacia y brava 
ra demostrada, pero sin conse- 


guir lo que se proponia, y si, 
en cambio prisiones perseecucio 


nes, destierros y ejecuciones * 
para éllos, ; 

No eran hombres que espe- 
raban los acontecimientos case 
Fus, ellos marchaban sin previa 
consulta a otros hi esperar la 
apobación de nadie, a ¡atentar 


la revolución a cualquier parte 


donde supieran se iba a produ 
cir un movimiento cuyes magal 
tud fuera aprovechable para e 
se fin; para regresar, después 
de miles penurias, dejando el 
órden social en el punto ama ga 
do, tal cual antes estaba. 
No era poque ellos no supiesen 
haser las cosas, ni porque les falta 
ra el valor en la hora precisa, si- 
no porque el elemento entre que 
iban a actusr no respondía a sus 
propoctitos ni exortaciones revolu 
cionarias, ya fuera por haberse 
propuesto de ante mano un fin 
que no llegaba a tanto ni querian - 
conseguir por esos medios, por ha 
llarse dirigido por los legalistas, 
o porque, sencillamente, les falta 
ba valor a los-con quienes debían 
contar para la ejecución de sus 
planes. 


J. F. Darro 
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